¿Ya le hizo contrato a su nana? 

Jueves, 13 de Junio de 2002

El Mercurio 

Si por alguna razón aún no tiene regularizada la situación contractual de su nana, aquí le contamos cómo hacerlo. Y ojo, que esto es válido incluso si tiene a alguna nana de nacionalidad extranjera trabajando para usted.

Aunque su casa está lejos de ser una empresa, es importante que las personas que trabajan en ella tengan su situación laboral "al día". Esto significa que deben tener un contrato de trabajo, cotizaciones previsionales, aportes en materia de salud y asignaciones por cargas familiares, entre otros.

El caso más típico en este tipo de contrataciones es el de las trabajadoras de casa particular. Sin embargo, eso no significa que el común de las dueñas de casa estén al tanto de las exigencias que la ley establece al respecto... y de las sanciones que arriesgan en caso de no cumplirlas.

Si por alguna razón aún no tiene regularizada la situación contractual de su nana, aquí le contamos cómo hacerlo. Y ojo, que esto es válido incluso si tiene a alguna nana de nacionalidad extranjera trabajando para usted.

El contrato

Partamos por lo primero. Tal como explica Camilo Cortés, abogado de PricewaterhouseCoopers y experto en temas laborales, la relación de trabajo entre su nana y usted debe estar claramente estipulada por medio de un contrato laboral. No importa si la persona trabaja puertas adentro (es decir, vive en la casa) o puertas afuera (va a trabajar por el día), y si lo hace todos los días de la semana o sólo algunos.

En la medida que la relación de trabajo sea bajo "subordinación y dependencia" (es decir, siempre que exista continuidad en las labores y se trabaje bajo supervisión directa, entre otros factores) ya existe de hecho una relación contractual y por tanto su obligación de escriturarla.

Además, es importante que sepa que el contato rige desde el primer día de trabajo, independiente de que la ley contemple para los trabajadores de casa particular un período de prueba de 15 días (ya hablaremos más detalladamente de eso).

El contrato - que puede ser a plazo fijo o indefinido- debe quedar por escrito, como medio de prueba. De hecho, no escriturarlo es una falta administrativa por la que podrían pasarle una multa, según explica el abogado Camilo Cortés.

De todos modos, hacerlo es bastante sencillo. Incluso puede redactarlo usted mismo en su casa (también los venden en algunos quioscos o librerías), siempre preocupándose de que quede guardado en un lugar seguro y de darle una copia debidamente firmada a la trabajadora.

Las menciones básicas

Las menciones básicas: El nombre de la trabajadora, su nacionalidad, fecha de nacimiento y domicilio. Respecto del empleador sólo debe especificarse el nombre y domicilio. La cédula de identidad no es un requisito legal, aunque no está de más ponerla.

Jornada de trabajo: También deben especificarse la fecha de inicio de actividades, las labores que la persona va a realizar, el domicilio en el que va a prestar los servicios, la duración de la jornada de trabajo (ahí se pone si es puertas adentro o afuera) y del contrato.

Remuneración: Debe quedar claramente establecido el monto bruto que recibirá la trabajadora y, aunque no es obligación, puede establecer si percibirá además aguinaldos, bonos, asignaciones especiales, etc.

Es importante que sepa que el derecho de casa/habitación y la alimentación no se incluyen dentro del sueldo a pagar.

Cuando fije el sueldo mensual que le pagará a su nana, tenga presente que la ley establece que, como mínimo, debe ser equivalente al 75% del ingreso mínimo legal (actualmente $105.500). Si se trata de una trabajadora puertas afuera, el cálculo debe hacerse proporcionalmente a los días trabajados.

Ahora bien, la remuneración también debe contemplar una asignación familiar por cada hijo menor de 18 años o menor de 24 que esté estudiando, siempre y cuando la trabajadora acredite que esos hijos son carga suya.

Descanso: Para evitar problemas, lo ideal es que también quede especificado el día que la trabajadora descansará.

Pagos obligatorios

Previsión y salud: Al igual que en cualquier relación laboral, todos los meses usted debe descontar aproximadamente el 13% del sueldo imponible de su nana para efectos previsionales, monto que debe ser enterado en la AFP donde la trabajadora esté afiliada. Lo mismo debe hacer con el 7% en materia de salud (ya sea que esté en Fonasa o Isapre).

Ambos pagos son con cargo a la remuneración de la trabajadora, pero la responsabilidad de enterar efectivamente esos pagos es del empleador (es decir, Ud.). Y como es su responsabilidad, si hay alguna falla, será usted quien deberá responder ante la Inspección del Trabajo y hacerse cargo de las multas correspondientes.

Y tenga siempre presente que cotizar por menos de lo que su nana gana es ilegal (puede que ella se lo pida, para recibir más sueldo líquido, pero usted no debe "aflojar"). Además, se expone a que la trabajadora lo pueda demandar a futuro y reclamar la diferencia de imposiciones.

Pagar la indemnización: Aparte de los pagos mencionados, y como las trabajadoras de casa particular no tienen indemnización por años de servicio, deberá cotizarle mensualmente el 4,11% del sueldo, lo que se conoce como "indemnización a todo evento".

Esa cantidad no es de cargo a la remuneración de su nana (como las cotizaciones previsionales y la salud); así, el 4,11% debe salir de su propio bolsillo.

Este dinero se acumula en una libreta especial que cada trabajadora tiene en su AFP, el que le será entregado en caso de que se ponga término al contrato de trabajo, cualquiera sea la causal que lo origine, incluso si renuncia.

Accidentes del trabajo: También será de cargo del empleador el pago del 0,95% del sueldo por concepto de seguro contra accidentes del trabajo y enfermedades profesionales. Este pago se hace todos los meses en el INP, junto con el de salud.

Los descansos

Es frecuente que por desconocimiento se cometan infracciones relativas a este punto. Veamos:

Puertas afuera: Para aquellos trabajadores que no viven en la casa del empleador, su jornada no puede exceder de 12 horas diarias, dentro de las que debe dárseles una de descanso. Así es que finalmente son 11 horas las que deben trabajar.

Asimismo, debe procurar que tengan un día completo de descanso, que debe comenzar máximo a las 21 horas del día anterior al descanso y terminar no antes de las seis de la mañana del día siguiente.

Así, si su nana trabaja de lunes a sábado, su descanso deberá comenzar a más tardar a las nueve de la noche de ese día y el reintegro no antes de la seis de la mañana del lunes siguiente.

Ahora, si ella trabaja menos de seis días a la semana en su casa, usted no deberá preocuparse de descanso alguno. Esto, aunque su nana termine trabajando siete días a la semana porque tiene distintos empleadores.

Puertas adentro: En este caso, la trabajadora no está sujeta a horario. Éste queda determinado por la naturaleza (y las necesidades) de su labor. Sin embargo, la ley establece que debe tener un descanso absoluto mínimo de 12 horas cada día.

De todos modos, entre el término de una jornada y el inicio de la siguiente, el descanso debe ser ininterrumpido por un mínimo de 9 horas. Las tres restantes se pueden fraccionar durante la jornada, lo que permitirá que su nana se dé un "tiempecito" para almorzar, dormir una siesta o ver la teleserie.

En definitiva, y a modo de ejemplo, si la trabajadora termina sus labores a las diez de la noche, la jornada siguiente no debe empezar antes de las siete de la mañana.

Los descansos: Respecto de los descansos (esto es válido para trabajadoras puertas adentro y puertas afuera), es obligatorio que sean una vez por semana. De todos modos, ese día puede ser fraccionado en dos medios días, pero sólo si el trabajador lo pide (y el empleador acepta).

Téngalo claro: el descanso semanal es absolutamente obligatorio. Acumular los descansos y salir, por ejemplo, cinco días seguidos en el mes, no es lo que está contemplado en la ley. 

Vacaciones y festivos

Como en cualquier otro trabajo, las vacaciones de las trabajadoras de casa particular deben ser de 15 días hábiles al año. Este feriado básico es igual para nanas puertas afuera o adentro, y en ambos casos el empleador debe pagarle a la trabajadora la remuneración correspondiente al período de sus vacaciones, más un pago por los fines de semana (sábados y domingos).

Por ello, a las nanas puertas adentro, y a las puertas afuera con jornada completa toda la semana, se les pagará el equivalente a 21 días. A las que tienen jornada parcial algunos días de la semana (lunes y miércoles, por ejemplo) deberá cancelárseles los días que trabajan (dos días por semana) más un pago por fines de semana.

Domingos y festivos: si su nana (puertas adentro o puertas afuera que trabaja toda la semana con usted) trabaja un día domingo, deberá darle otro día de descanso, porque la ley prohíbe que una persona trabaje la semana "de corrido". Las nanas puertas adentro no tienen derecho a descanso en festivos, eso es válido sólo para las que son puertas afuera, a las que deberá pagárseles un recargo de 50% por trabajar esos días.

EVALUACION DE LA NANA

Si ya has contratado a tu Nana. no olvides que según la ley, durante dos semanas la puedes tener a prueba. Aprovecha ese tiempo para verificar su desempeño. Aquí te entregamos algunas señales para tener en cuenta:

Señales de que es una buena Nana

Tus hijos muestran entusiasmo, alegría o emoción cuando llega la nana: los niños suelen desear pasar tiempo con su nana si ella es cálida, paciente y amorosa.

Tus hijos no paran de hablar (o preguntar) sobre ella: tal vez encuentres una buena nana que hace todo lo que se supone que debe hacer, pero si no disfruta de estar con niños, ellos lo notarán. Su amor por este trabajo es notable cuando es real

Tiene ideas creativas para resolver problemas y trabaja contigo para darle el mejor cuidado a tus hijos: si tu hijo dibujó en la pared, ella hallará una alternativa que le permita disfrutar de esta actividad “artística” sin que esto implique acostumbrarse a los rayones en las paredes de la casa. De la misma forma, una buena nana te ayudará o aconsejará en situaciones complicadas, como cuando no puedes dormir a tu bebé.

Si muestra interés en apoyarte o si tiene iniciativa, es una buena señal de que toma en serio su trabajo.

Una buena nana llega a tiempo: otro signo de que es confiable es la puntualidad. Asimismo, ella debe avisar con suficiente anticipación las veces que no pueda ir a cuidar a los niños, para darte tiempo de prepararte.

Te mantiene “conectada” con tus hijos: una buena nana te mantendrá informada de las actividades diarias o de los eventos más importantes a través de notas o pidiéndote unos minutos para conversar. Ella entenderá que necesitas saber qué están haciendo tus hijos y si están bien o tienen problemas en algún aspecto.

Tu bebé muestra interés por varias actividades, y es posible que utilice nuevas palabras (¡buenas!) que tú no le has enseñado: las mejores nanas encontrarán formas de satisfacer la curiosidad de los niños a través de cuentos, juegos, nuevas actividades, e incluso enseñándole nuevo vocabulario para que puedan expresarse. y como estas actividades le resultarán tan divertidas a tu bebé, es muy probable que no tarde en mostrarte sus nuevas “proezas”.

El cuarto de tu hijo está limpio, tanto tu propio hijo: un ambiente limpio no solo es prolijo sino que también es más saludable. Tu nana debe mantener buenos hábitos de higiene alrededor de tu bebé si es realmente confiable.

Los accidentes no son frecuentes: si tienes una buena nana en casa te darás cuenta por que tus hijos no tendrán muchos accidentes en casa.

Para una buena nana, la seguridad es prioritaria. Ella tomará la mano de tu hijo al cruzar las calles, mantendrá los productos de limpieza lejos de las manos de tu bebé, y sabrá cómo sentar y asegurar a tu hijo en el asiento del auto. 

Señales de que es mala Nana (¡alerta!)

Tus hijos no se muestran contentos al ver a su nana o parecen ansiosos cuando ella llega: tal vez tu nana esté hablándole con dureza, o incluso puede estar maltratándolo.

Tu hijo ha sufrido uno de los accidentes fácilmente evitables: una nana debe mantener su atención enfocada al niño y saber qué está haciendo todo el tiempo para prevenir posibles accidentes. Si ves que se produjo un accidente de este tipo (una simple caída, por ejemplo) es posible que ella esté dejando a tu hijo solo de a ratos.

Le das instrucciones pero ella no las sigue: recuerda que la nana y tú están trabajando en “equipo” para darle el mejor cuidado a tus hijos, por lo tanto la nana debe seguir tus instrucciones por más que les parezcan arbitrarias. Si quieres que tus hijos sean alimentados siempre a las 8 de la noche, ella deberá hacerlo a esa hora y no a las 7 de la tarde.

Llega tarde con frecuencia: esto demuestra falta de compromiso y puede ser señal de que no puedes confiar en ella. Recuerda que tienes todo el derecho del mundo de exigirle puntualidad a la persona a quien confías el cuidado de tus hijos.

Empieza a sospechar si el teléfono está ocupado con frecuencia cuando tú llamas a casa: tu nana tiene que enfocarse con exclusividad al cuidado de tus hijos y no “matar el tiempo” con llamadas, pues esto es una clara señal de desinterés por su trabajo.

Si tu hijo lanza groserías sin parar: es mejor que pongas atención a tu nana (a excepción de que alguien en la familia lo haga: tu pareja o tú misma). Los niños aprenden de lo que ven y oyen en casa y suelen repetirlo sin dificultad.

Si sus historias no son consistentes o suenan incoherentes: es posible que esté mintiendo u ocultando cosas. En este caso no dudes en decirle adiós y buscar una nueva nana. 

Tu instinto: a pesar de que a veces las mamás exageran por el cuidado de los hijos, el instinto pocas veces suele ser errado. Si sientes un “no sé qué” respecto a tu nana es mejor que pienses si vale la pena seguir teniéndola con ustedes o buscar una alternativa
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